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Capítulo 1

—Realmente deberías ser más cuidadosa ya que parece que la cabeza muy ocupada en estos días. ¿Puede tener algo que ver con que vayas a cumplir 30 años dentro de tres días? No sé por qué todos se preocupan por la edad, dado que a la larga no significa nada. Todos sabemos que envejecemos y que comenzamos a evaluar nuestra vida y preguntarnos si hemos tomado las decisiones correctas o no. Yo no creo en nada de eso y vivo cada día fuese el último. —Anne es la mejor amiga de Sal y se conocen desde hace más de 10 años.

Sal mira a su amiga y sabe que la mayoría de la gente jamás comprendería su relación. No es que fueran un calco de la otra y con sólo mirar a Anne, se daba cuenta de qué tipo de diferencias había entre ellas. Ambas tenían un gran apetito sexual y la exploración de la piel, pero Anne era más directa y no le importaba acercarse a un chico y apoyar la mano en su pene para llamar su atención.

—Anne, sabes que he estado buscando al indicado por un tiempo y que sólo ha habido una persona que se le acerque y las dos sabemos quién es. —Josh fue el que se escapó... ese que hizo que su corazón se agitara y su cuerpo se estremeciera de emoción cada vez que él estaba cerca. No era que Sal tuviese de qué preocuparse, ya que su cabello rubio y sus deslumbrantes ojos azules eran más que suficiente para atraer muchachos. Ése era justamente el problema ya que la mayoría de los que había conocido todavía eran niños tratando de ser un hombre, mientras que Josh había sido exactamente todo lo contrario.

—Sabes, acabas de salar esas galletas y no creo que le vayan a gustar a los niños —Sal estaba frustrada, tomó la mezcla y el bol y tiró ambos a la basura. Sus manos temblaban y su mente repasaba los hechos del verano pasado una y otra vez. —No te salgas de tus casillas, podemos hacer otra tanda y no nos va a tomar más que unos minutos hornearlas. Vine porque sonabas agitada por teléfono y pensé que te podría ayudar. No entiendo por qué no sólo lo llamas, o ¿tiene algo que ver con el orgullo y el hecho de que no te llamó desde el momento en que se fue el verano pasado?

—Simplemente no lo entiendo, porque la pasamos bien y lo digo en general, ya que lo que hicimos en la habitación sólo se puede describir como eufórico. Me hizo cosas que no sabía que fueran posibles, me llevó al éxtasis una y otra vez, hasta que no podía mover mis piernas. Su resistencia era más de la que podía esperar y él sólo sonreía y continuaba haciéndomelo. Creo que mis gritos se podían escuchar en todo el complejo de departamentos y algunos de los inquilinos me dieron sonrisas burlonas que me hicieron sonrojar en dos tonos de rojo.

Su ropa estaba llena de polvo de hornear y azúcar glasé, pero Anne hacía su mejor esfuerzo por sacar a cierta persona de la mente de su amiga. Hablaron de él que en ciertas ocasiones Anne sintió celos de su amiga y la conexión que hizo con Josh. Sólo lo había visto una vez, pero había algo bestial y puro en su comportamiento que la hacía sentir desnuda y vulnerable en su presencia. Nunca antes había expresado estas emociones, ya que, francamente, él no era su tipo, para empezar.

—Los hombres son acertijos envueltos en una paradoja y creen que nosotras somos difíciles de interpretar. Siempre creí que los hombres piensan sólo en una cosa, pero ha habido momentos en los que los he visto mucho más profundos que eso. —Anne se refería a un hombre que conoció en internet y se han correspondido durante un tiempo.

—Sé que lo has visto, Anne, y que él debería ser el significado de alto, moreno y guapo en el diccionario. Fue él quien me invitó a salir y yo vacilé, pero su perseverancia dio frutos y acabamos teniendo una noche que vivirá en la infamia. Aún no logro superar la cantidad de veces que sacó a la mujer que hay en mí, haciéndome arquear la espalda y sentir sus dedos entrando en mi piel mientras hacía chocar la cabecera contra la pared reiteradamente. Acabé tantas veces que pensé que me iba a desmayar de pura alegría con mi corazón latiendo tan rápido que creí que se me iba a salir del pecho. —Josh era el tipo de hombre que ella jamás podría olvidar y ni siquiera estaba segura de si quería hacerlo.

—Sal, la vida está llena de pequeñas desilusiones y sé cómo te afectó este hombre. No merece ese tipo de lealtad, ya que ambas sabemos que te dejó sin decir ni una palabra o una explicación en absoluto después de esa noche. Lo único que te dijo fue que se tenía que ir y me parece que esa es la forma cobarde de escapar de algo íntimo. Según lo que me has contado, diría que tiene problemas con el compromiso y no deberías darle la satisfacción de hacerte dudar de ti misma. Sólo has estado con un chico desde que pasó eso y creo que es porque ya es parte de ti. —Sal no podía negar que su vida hubiese sido mucho mejor sin que Josh entrara en ella, ya que ahora buscaba que todos los hombres estén al nivel él.

Sus manos estaban ocupadas con las galletas y ahora introdujo la bandeja en el horno y cerró la puerta. Siempre le pareció que podía distraerse cocinando, pero con su cumpleaños acechándola, sólo podía pensar en una persona y nada más. De verdad creyó que él vendría unos días después, pero eso fue hace 10 meses, bajo el sol abrasador de julio. Simplemente, había algo en él y la forma en que la tocaba que la hacía sentir especial y no como una simple aventura de una noche que buscó para aliviar algo de frustración.

Se pasó los dedos por el cabello, dejó harina esparcida por todo el lugar y hasta podía oler las chispas de chocolate que se cocinaban bastante bien en el horno. Si hay algo mejor que las galletas recién horneadas para su clase de jardín, no sabía qué era.

—Di lo mejor de mí para que puedas volver a tu rumbo, pero veo que es una batalla perdida. —Anne se tocó el aro de la nariz, preguntándose cómo fue tan irresponsable para permitir que esto pasara por darse un gusto estando ebria. No es que no estuviese acostumbrada a este tipo de cosas, ya que tenía tatuajes e incluso un piercing en el ombligo y otro en el clítoris. Ahora el sexo era mucho mejor y le dio una sensibilidad que la hacía caminar por las paredes cada vez que alguien lo tocaba. Estuvo un tiempo intentando convencer a Sal de hacer lo mismo, pero hasta ahora había sido reacia. —Josh es sólo otro hombre que no reconoce algo bueno cuando lo ve.

—Sólo pensé que éramos el uno para el otro y que era el único que encontré que lo tenía todo. Era amable, dulce y enérgico cuando lo necesitaba y tenía la clase de pene que haría que una señora mayor caiga de rodillas a alabarlo.

El teléfono comenzó a sonar incesantemente, causando que Sal suspire y vaya a contestar con una voz que sonaba ronca. —Más vale que no sea una llamada para preguntar si me gusta mi servicio de larga distancia. —La voz que respondió luego de un momento de silencio la hizo frenar en seco y que su corazón comience a latir otra vez.

***


Capítulo 2

—Sal, voy a sacar las galletas del horno porque no quiero que se quemen. —Anne notó que Sal se había ido hacía un tiempo y quienquiera que haya llamado captó su atención, definitivamente. Levantó la mirada y vio a Sal de pie en la entrada, inclinándose contra el umbral con la mano en su corazón, humedeciendo sus labios y luego mirando en su dirección.

—No lo creo y si no lo hubiese escuchado con mis propios oídos, creería que fue alguna clase de espejismo. Era Josh y sé que acabamos de terminar de hablar sobre él y luego así como así llama de la nada. —Anne estaba impactada por esta nueva revelación y miró a su amiga para ver si la estaba molestando o haciendo una broma. Caminó hacia su amiga, su 1,52 m como un pequeño marco para el 1,76 m de Sal y su cuerpo de 61 kg, con su lindo par de pechos copa D, todo natural y usando muy poco maquillaje.

Anne puso su mano sobre el hombro de Sal para sujetarla, entregándole el apoyo y consuelo que necesita para darse cuenta de que el hombre de sus sueños acaba de salir de entre las sombras después de todo este tiempo.

—Sé que has hablado de él durante un tiempo, pero qué lo hace pensar que puede regresar a tu vida y volver a verte luego de todo lo que ha hecho. Debería estar avergonzado, rogando por tu perdón de rodillas. Llamarte no es suficiente y espero que le hayas cortado el teléfono. —Anne supo con sólo mirarla que no lo hizo y el hecho de que haya hablado con él por 5 minutos confirmó que ella quería más que sólo una disculpa.

—Anne, me dijo que tenemos mucho de qué hablar y que me quiere ver mañana por la noche. Está en la ciudad por una reunión y quería ponerse en contacto. Al principio le quise gritar, pero luego dije que me parecía una buena idea. ¿Qué diablos me pasa y qué clase de control tiene este hombre sobre mí que no puedo ver con claridad cada vez que hablamos sobre él? No se puede negar que hay una atracción, pero no es sólo algo físico, sino también me envuelve con sus palabras seductoras y la forma en que pone sus ojos en mí como si me desvistiera con la mirada. No creo que sea una buena idea ir a verlo, porque sé lo que va a suceder. Aunque pensándolo bien, he querido repetir el desempeño durante algún tiempo y tal vez no sólo obtenga eso, sino además alguna explicación de sus acciones.
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